Estudio de la historia de España a través de la obra de Juan Pablo Forner by Gallardo Arroyo, Vanesa
  
63 de 210 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 1 Noviembre 2009 
 
Estudio de la historia de España a través de la 
obra de Juan Pablo Forner  
Título: Estudio de la historia de España a través de la obra de Juan Pablo Forner. Target: E.S.O. y Bachillerato. 
Asignatura/s: Historia. Autor/a/es: Vanesa Gallardo Arroyo, Licenciada en Historia. 
ara el estudio de la Historia de España a través de la obra de Juan Pablo Forner tomaremos 
como referencia su obra "Discurso sobre la Historia de España", Editorial Labor, Barcelona, 
1973, por ser quizá la más característica en este sentido. 
En primer lugar, comenzaremos con algunos con algunos datos biográficos referidos a este autor, 
para contar con una visión global más amplia acerca del escritor que en este momento personifica 
nuestro objeto de estudio. 
Juan Pablo Forner, escritor español, nació en Mérida en 1756 y murió en Madrid en 1797. Estudió 
Filosofía, Humanidades y Leyes en Salamanca. Posteriormente fue a Madrid, pasando a formar parte 
del Colegio de Abogados en 1783. También desempeñó un cargo administrativo en la casa de 
Altamira. En 1790 ocupa el cargo de fiscal en Sevilla. En 1796 regresa a Madrid para disfrutar de la 
fiscalía del Supremo Consejo. Poco después es admitido en la Academia de Derecho Español. 
Discurso sobre la Historia de España es profundamente interesante para conocer y desarrollar las 
ideas principales referidas al pensamiento de Forner y a su obra. En ella deja ver su descontento hacia 
la forma en que la Historia de España había sido escrita anteriormente. Según él, estas historias no 
llevarían al conocimiento y las conclusiones adecuadas, ya que sus objetos de estudio no serían 
tampoco los correctos. De esta forma, aboga de forma impetuosa por una reforma en la 
historiografía. Esto va a ser muy importante a la hora de comprender el carácter de este autor, ya que 
al mismo tiempo que reivindica esta reforma, se manifiesta en ocasiones en contra de la Ilustración, 
por lo que es excesivamente contradictorio. 
Es evidente el gran patriotismo del que hace gala Forner, puesto de manifiesto en la expresión 
“nuestros historiadores”. Este patriotismo será un rasgo característico de su obra, llegando a afirmar 
la superioridad de los autores españoles sobre los de otros países, sobre todo con respecto a los 
franceses. Este menosprecio hacia los autores extranjeros lo manifestará también en otras ocasiones, 
por ejemplo hacia la dinastía de los Habsburgo (causantes, según él, de los males de España), a los 
cuales compara con los Reyes Católicos, que habrían constituido un ejemplo de excelentes 
gobernantes. 
Con respecto a estas reflexiones, vuelve a ser contradictorio, ya que al mismo tiempo que plantea 
una reforma, pretende volver a momentos ya pasados. Por ejemplo, cuando plantea rehabilitar a los 
maestros del pensamiento español, o cuando afirma que en el terreno político, nunca se vivió una 
situación tan perfecta como la vivida con Fernando el Católico.  
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Siguiendo con esta idea, disculpa los errores de los escritores españoles precedentes, 
argumentando que estos se habían visto mediatizados por las circunstancias culturales y, sobre todo, 
políticas, del momento. 
Así, llegaríamos a su denuncia de las presiones a las que se puede ver sometido un historiador por 
parte de los poderes políticos, que les llevarían a escribir una historia sesgada y parcial. Con respecto 
a esta idea, posteriormente comprobaremos cómo Forner también se dejará llevar por las 
circunstancias a la hora de expresar sus opiniones, y cambiará de opinión según le sea más 
beneficioso. 
También expresa su opinión acerca de cómo debe ser la historia, cuáles deben ser sus objetos de 
estudio y cuáles son los métodos más adecuados para su conocimiento. En primer lugar, el historiador 
debe verse libre de cualquier presión que provoque una falta de seriedad en lo estudiado, y, por otro, 
resalta la idea de que la Historia debe ser “maestra de la vida”. Así, la Historia tendría un carácter 
ejemplificador, tanto para los gobernantes, como para los gobernados. Esto enlaza con la idea que 
veremos en la tercera cuestión acerca de la historia para la comprensión y reflexión de problemas. 
También aquí es profundamente polémico, ya que, aunque por un lado defienda esta libertad del 
historiador, por otro se muestra como enemigo de la Ilustración. 
Para entender mejor su carácter y su obra resulta tremendamente útil tener en cuenta la opinión 
de otros autores. Para ello, tomo como referencia fundamental la enumeración realizada por F. López 
en el libro Discurso sobre la tortura. J. P. Forner, edición de Santiago Montfulleda. Ed. Crítica. 
Barcelona, 1990. 
A. Puigblanch destaca el carácter aparentemente contradictorio de las afirmaciones de Forner, 
contradicción que vengo mencionando desde el principio de la reflexión;  Villanueva, en su Discurso 
sobre la historia de España de 1843, rinde homenaje al Forner ilustrado, y afirma que “es una de las 
grandes figuras de la Ilustración española” y L. A. Cueto, expresó sus opiniones en torno a 1871. Con 
él comenzaría un cambio de opinión. Según él, Forner despreciaba la Revolución Francesa del siglo 
XVIII y destaca su carácter de polemista, rechazando las ideas francesas revolucionarias llevado por un 
sentimiento patriótico. De esta forma, sería el mayor representante de las ideas conservadoras y 
antilustradas. 
Menéndez Pelayo, en 1876, destaca de él un carácter implacable, altamente controvertido, y 
defensor de la antigua cultura española. Por el contrario, N. Díaz y Pérez, en 1884, opina que Forner 
sería partidario de las ideas modernas, secundando las iniciativas de Carlos III. 
De todas estas opiniones expuestas, predominó la de Menéndez Pelayo. Sin embargo, a partir de 
los años 40, comienza un cambio en la opinión. 
Mª Jiménez Salas llega a calificarle como favorable al despotismo ilustrado, Domínguez Ortiz, en 
1955, afirma que su amor a la Corona, su patriotismo y su odio a la Revolución no estaban reñidos con 
su deseo de reformas, Tierno Galván, en 1962, piensa que es necesario recuperar la tradición 
nacional, tal y como lo exige Forner, J. A. Maravall, en 1967, apoya decididamente la idea del Forner 
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ilustrado, y, por último, J. Caso afirma que coexisten dos corrientes opuestas: una ilustrada, y otra 
favorable a los conservadores. 
 La conclusión que sacamos después de estudiar las reflexiones de todos estos escritores es que el 
carácter contradictorio de Juan Pablo Forner provoca opiniones también profundamente 
contradictorias.  
Por último, una vez vistas estas cuestiones resulta de gran utilidad ahondar en diferentes conceptos 
que clarifican aún más el pensamiento de este autor. 
La Historia como instrumento de análisis 
La Historia constituye para él un instrumento de análisis indispensable. Así, se llegaría al verdadero 
conocimiento de los estados. Un conocimiento y un análisis que debe realizarse desde posiciones en 
las que los autores no se vieran influidos ni coartados por los poderes políticos. Critica también 
momentos concretos en los que la historiografía no habría caminado por estas líneas que él considera 
correctas. 
Sin embargo, y a pesar de estas opiniones, él cae también en estas prácticas, ya que cambia de 
opinión y criterio dependiendo de su situación en cada momento. Es evidente este cambio si tenemos 
en cuenta el momento previo a su trabajo institucional, y el perteneciente al momento en que se 
encontraba en el desarrollo de esos cargos que ya mencioné al comienzo de la reflexión. 
Como ejemplo, Preservativo contra el ateismo de 1975, que realiza cuando todavía no ocupa ningún 
cargo institucional, y que es claramente conservadora, comparándola con Informe Fiscal de 1976, 
obra claramente reformadora y anticlerical, escrita cuando ya ocupa cargos de importancia y, por lo 
tanto, no siente miedo de expresar sus auténticos pensamientos. 
Comprensión y reflexión de problemas 
También entiende que la Historia es de gran utilidad a la hora de comprender y reflexionar acerca 
de ciertos problemas por los que puede atravesar una nación. De esta forma, entraríamos en el 
terreno de la Historia ejemplificadora, que serviría para que, tanto gobernantes como gobernados 
aprendieran de errores pasados, al mismo tiempo que de los aciertos, e intentaran rectificar o imitar 
aquello que resultara oportuno en cada momento. 
Estas cuestiones aparecen precisamente en la obra Discurso sobre la Historia de España de 1788, en 
la que no sólo señala los fallos por los que ha pasado la historiografía antecesora española, sino que 
también critica el gobierno de monarcas como Carlos V o Felipe II (responsables de todos los 
problemas de España), alabando al mismo tiempo a Fernando el Católico, ejemplo del perfecto 
gobernante. Esto no sería más que un intento de alabar a los Borbones, casa reinante en ese 
momento, en contraposición con los Habsburgo, a quienes  califica de “casa extranjera”. 
Transformación de la realidad 
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En este sentido se encontrarían aquellos historiadores que utilizarían la Historia en su propio 
beneficio y en el de aquellos que les pagan. En este sentido incluiría a autores como Florián de 
Ocampo, Lorenzo de Padilla y Juan Antonio de Viterbo. 
También se refiere en este sentido a las corrientes filosóficas que surgen en este momento por toda 
Europa, criticando a franceses, alemanes e ingleses por su rechazo a la Iglesia, y a todos los que se 
integran dentro de la “secta filosófica”. Según él, la variedad de opiniones no produciría otra cosa que 
confusión. 
En este sentido no demuestra sólo un rechazo hacia las nuevas ideas revolucionarias, sino que 
demuestra un gran desprecio ante todo aquello que venga del extranjero, realizando afirmaciones 
ultrapatrióticas. 
RELACIONABLE CON LA IDEA DE “NACIÓN” 
Para Forner, sólo el estudio de las naciones y de la política de los gobernantes nos sería 
verdaderamente útil. No está nada de acuerdo con las historias de tipo militar, a las que califica de 
historias de caballería y al servicio de los intereses del estado. Sin embargo, al mismo tiempo no duda 
en alabar la conquista del Nuevo Mundo por España, cayendo como otras tantas veces en la 
contradicción. 
Es evidente la postura de Forner de alabanza hacia la casa reinante en el momento en que él 
escribe y su rechazo hacia los monarcas anteriores. 
Ejemplo de obras en las que aparecen ideas gubernamentales son Oración apologética de 1786 y 
Discursos filosóficos también de 1786, pero, sobre todo, en la que manifiesta una opinión claramente 
regalista es en las Observaciones a la historia del padre Borrego de 1788. ● 
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